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Este libro está dedicado a la


Luz entre las Luces





Preámbulo -


Introducción a otras dimensiones


Esta es mi autobiografía, estrictamente personal, y empieza en el segundo período de mi vida, a la edad de veintiocho años. En este cruce místico comenzó un despertar profundo, insospechados continentes interiores se volvieron visibles y cobraron vida.


En relación con mi actividad espiritual y mi vida, algo fundamental debería se explicado desde el principio mismo de este libro: cuando por encargo de una tarea cósmica un ser humano es inducido a realizarla públicamente, no es nunca una decisión personal. Estar en constante exposición no es una vida llena de alegría y placer, como en general se cree. Existe difamación, hostilidad, decepciones, obstáculos e insidiosas intrigas de personas, que no pueden o no quieren abrazar el mensaje de la Luz y del Amor.


Con este libro En el Corazón del mundo quisiera concluir una trilogía que comenzó con los dos libros publicados anteriormente: En el País del Silencio y En la Luz de una gran Alma. Mi abrumadora experiencia de muerte, su colapso y las percepciones obtenidas de ella, constituyen su cimiento.


Impresionantes ramificaciones de encarnaciones anteriores se revelaron, y desde el turbio lodo del tiempo surgieron repentinamente imágenes nebulosas de mis largos siglos de existencia en la vieja Tierra. Contemplé mi trayectoria sideral por interminables vastedades y mundos, mi fatídico deambular mientras regresaba a la Patria Eterna. Vi mis relaciones y mi unión con los Maestros Universales, esos sublimes y eternos Avatares que están siempre en el Aquí y el Ahora.


Soy consciente, de que este libro no será fácil de entender en su complejidad, porque su dimensión cósmica supera el pensamiento y la comprensión racional, y la idea habitual que en general se tiene sobre la vida y la muerte. Lo que está escrito en esta obra, es tan solo un pequeño fragmento de mi vida, una instantánea de mi existencia cósmica. No todo se puede y se debe contar y escribir, mucho quedará en el misterioso Reino del Silencio.


Cada ser humano es un ser cósmico, multidimensional e ilimitado, que se extiende por el universo. Esto será aquí evidente, por tanto claro y sin la menor duda.


Mi voluntad terrenal fue desgarrada por un golpe drástico del destino y los antiguos lazos con sus innumerables estados de ánimo como así también las preocupaciones y problemas ocasionados por ellos fueron extinguidos. Me había dado cuenta de que la vida en sí misma no es una meta, y que la muerte no traía ninguna liberación. A lo largo de un tiempo interminable estuve atado a ideas y conceptos inútiles y sombríos, y encarcelado en confusos espacios de vida y en mundos de ignorancia.


El despertar de estas fuerzas, el cambio revolucionario en el destino, que resultó de esta crisis radical de mi vida, trajo consigo lo que denominaría el nacimiento Impersonal y Cósmico del Maestro «M». Esto ciertamente no significa que por ello me haya convertido en algo excepcional o que haya llegado a algún lugar interior especial. «Maestro Cósmico» significa el que manifiesta una Gloria Sagrada, una Luz y un Amor, que no son de este mundo.


En este esplendor sobrenatural resplandece mi vida, en este flujo sagrado se consuma la obra espiritual del Maestro «M». El Maestro «M» es un reflejo luminoso de la Pureza Inmaculada del Universo Sagrado unificado e inseparable.


Fui arrastrado por una antiquísima corriente del destino en una poderosa peregrinación a lo largo del tiempo y conducido a través de extrañas e inusuales experiencias de vida. Un poder consciente me instó con gran intensidad a atravesar el vértice del mundo hacia la Luz Ilimitada.


Antes de poder entrar en el Reino de la Pureza, tuve que pasar por durísimas, enormes y casi insoportables pruebas y experiencias, unidas a un sufrimiento y a un dolor inimaginable. Una fuerza de atracción poderosa e incontrolable me hizo girar fuera del tiempo, arrebatándome de las leyes inferiores. Gracias a la aventura de este viaje interior experimenté purificación, sustancial discernimiento y un despertar cósmico.


La puerta de la eternidad se abrió, el universo divino me abrazó, entregué mi vida entera a la Luz de las Luces y dejé de ser. Feliz sin causa alguna, imbuido por la alegría y la gracia de lo ilimitado, el inconcebible Aquí y Ahora es lo que soy y siempre fui.


Somos universales, toda vida es universal. Esto significa, que quien mata a un ser vivo destruye un universo entero. Ser universal significa vivir en todo, con todo, y por todo, amar y respetar toda forma de vida.


Lee este profundo libro con ojos mansos, porque fue escrito por un corazón manso, para corazones mansos. El camino hacia la Maestría cósmica se hace evidente, y el portal del Universo Sagrado, el hogar de los Maestros elevados se abrirá de par en par para el lector.


El muro invisible que nos separa del Reino Eterno de la Luz, son los malentendidos subjetivos, las ficticias restricciones y limitaciones internas, la impotencia espiritual que surge de la inobservancia de la mente, de ese «no-querer-ver», causante de este sueño inconsciente en la creación.


Sin embargo, la mayor debilidad es la incapacidad de no ver el bien absoluto tanto en las personas como en el mundo. Esta incapacidad es el nacimiento del egocentrismo tan duro como una roca, y de la más despiadada falta de amor.


De hecho, es posible para cada ser humano en cualquier momento, alcanzar la comprensión del Reino de Luz Divino, entrar en él, y contemplar al portador interno del Universo. Más allá de los límites psicológicos irradia algo Impronunciable, Poderoso, algo que ¡tú —en el sentido más profundo— eres y siempre serás!


El despertar del Amor Impersonal causa la resurrección del néctar dorado que transforma el frío del conocimiento en una visión intuitiva. Los ojos del Amor penetran todo lo existente. Los ojos del Amor borran todo lo que es aparente, todo lo separado y todo lo sin amor. La vida y la muerte ya no responden, sus voces se han extinguido.


El mundo construido en la conciencia con todos los límites y restricciones será disuelto por completo mediante la irradiación del amor. Si tenemos el valor de volvernos hacia adentro y elevar nuestra visión del reino subjetivo de las sombras a la Luz Eterna, entonces despertamos y nos volvemos Universales.


El ilimitado y maravilloso Reino Solar Cósmico no es visible a los ojos de la muerte y no puede ser experimentado por los corazones sin amor. Así que despierta y eleva tu mirada hacia la Luz, si no es ahora entonces ¿cuándo?


¡Que este libro te dé poder, amor e inspiración sin límites!





Inteligencia directriz


Desde el principio de los tiempos, un Poder Superior, una Inteligencia Universal ha estado guiando el devenir total de la existencia humana. Grandiosas, avanzadas culturas y civilizaciones aparecieron en diferentes intérvalos de tiempo de la evolución e influyeron de manera crucial el desarrollo y la trayectoria de la humanidad.


La urdimbre vital de estas civilizaciones, las inteligencias liberadas, los grandiosos logros y los impulsos orientados hacia una meta, cincelaron en espacios invisibles el futuro del género humano. Esta dinámica cósmica le permitió alcanzar altos niveles de desarrollo y de madurez. Durante varios siglos e incluso milenios, florecieron grandes culturas, hasta que los estragos del tiempo las arrasaron y el carruaje del destino cósmico volvió a labrar.


El aspecto del planeta Tierra cambió radicalmente muchas veces. Continentes desaparecieron y otros nuevos surgieron, catástrofes gigantescas devastaron en muchas ocasiones casi toda la vida terrestre. Tras millones de años de evolución en este planeta, aún nadie sabe con certeza, dónde y cuándo surgió el hombre desde el origen del Ser, con su rígida y limitada morfología, como cuerpo y alma. Ni la antropología, ni la biología, ni la física o las religiones pueden responder a esta pregunta, en realidad nuestro origen es desconocido.


Aeste respecto, todos los conocimientos y cálculos recogidos no son más que meras suposiciones, especulaciones e ideas en constante cambio. Lo que se cree reconocer como verdadero y real, es falso e irreal en el momento siguiente. Han sido desarrolladas innumerables teorías y explicaciones, y fueron realizadas pruebas y ensayos, pero de hecho no hay acertadas explicaciones que esclarezcan la procedencia de los seres humanos en la Tierra.


La agudeza visual que percibe la vida exterior, no es suficiente para ver el Reino Interior, el País del Silencio.


Para entender nuestra presencia aquí, miramos desde el presente hacia diferentes capas de nuestro pasado, pero en este camino de regreso tocamos en algún momento ese muro misterioso, invisible e inexpugnable que no podemos atravesar.


Pero es ahí, en esta encrucijada, donde se abren profundidades insondables e inimaginables. Es el punto de intersección, donde termina la visión exterior y se disuelve todo lo nacido en el mundo. Allí se revela algo, que no se puede entender o explicar con palabras. Queremos conocer el origen de nuestra existencia, entendernos a nosotros mismos e ir más allá de nuestro propio horizonte, algo profundo nos empuja a sentir, a recordar y no nos deja en paz. Repentinamente descubrimos esta necesidad ardiente como nuestro objetivo de vida, pero tanto el camino como la meta son desconocidos. Es una especie de sagrado anhelo que nos impulsa, una añoranza que parece estar entretejida con el manto de la creación y de la existencia humana.


La luz que nos llega de las galaxias distantes contiene vestigios de esas galaxias como eran hace millones de años, luz de estrellas que se han extinguido ya mucho tiempo atrás.


Todos los objetos del universo están en movimiento y parecen seguir una estructura de actividad clara e inteligente. Estos procesos cósmicos dejan tras de sí vastas huellas de memoria y dan testimonio de una sabiduría viva desconocida y de un poder universal. La historia física y dinámica de la humanidad está grabada en esta surcos de memoria, sí, ella es su rastro cósmico, el nacimiento del tiempo en sí mismo.


La humanidad vive, vibra y funciona dentro y fuera de gigantescos campos de recuerdos colectivos, y dinámicamente crea en cada momento la historia del mundo en constante renovación. Sin interrupción lo aprendido y lo olvidado es de nuevo recordado, actualizándolo, vivificándolo, confiriéndole así intensidad. En ancestrales huellas de memoria y sus cauces de vida, los hombres siempre repiten y revitalizan las mismas viejas acciones y rituales, siguiendo las sendas ya marcadas, experimentan —por medio de hábitos mecánicos— un sentido de comunidad y continuidad.


En este entramado de pensar, sentir y actuar, la humanidad se abre paso incesantemente hacia adelante, dentro de los límites del espacio y del tiempo, impulsada por fuerzas inconscientes y dolorosas.


En los corazones de los hombres resplandece un rayo alentador, una fuerza de anhelo especial, que los induce a buscarse a sí mismos y a explorarse. Esta intensa nostalgia celestial colectiva esta integrada en toda la estructura de actividad psicodinámica del universo espacio- temporal. Es la voz silenciosa del Sol Divino, de la Sagrada Omnipresencia, que nunca será tocada por el umbral del nacimiento ni por el poder mortal.


Este ardiente afán es el poder suave e iluminador que acaricia y conmueve profundamente el corazón encadenado y le recuerda algo ilimitado e inconcebible.


Pareciera como si el universo entero fuera un organismo omnímodo que poseyera su propio campo de fuerza, como si todas las incontables áreas subordinadas y sus realizaciones vibraran en resonancia con el gran campo unificado. Ya que todo está siempre en el Aquí y el Ahora, en cada momento estamos en resonancia con todo el universo y también con nuestro antiquísimo pasado.


En este universo que todo lo abarca, algo como una existencia personal, así como tal vez nosotros nos podríamos imaginar, ciertamente no existe. La conciencia y la vida orgánica son cósmicas y no individuales.


El hombre mismo es en realidad uno de los grandes misterios sin resolver y en su complejidad casi imposible de entender y explicar. El ser humano es universal, ilimitado y poderoso.


En el camino de la gran clarificación y redención, cuando el campo visual se ilumina, nuestra visión se eleva por encima de todo lo mortal y descubrimos el preciado bien de nuestra verdadera y Sagrada Existencia. Ciertamente no es que seamos tan solo nada, más bien, en el verdadero sentido de la palabra, somos ¡todo en todos!


Vivimos en el Aquí y el Ahora en una memoria universal y, si estamos dispuestos, tendremos acceso a esta extensa e infinita biblioteca cósmica.


Cuando los sentidos se espiritualizan y la visión fluye hacia adentro, se abren a los ojos purificados grandiosas dimensiones espirituales. Ojos iluminados leen las frecuencias más altas del universo, y están ennoblecidos para penetrarlas y descifrarlas.


En mi camino hacia mi interior se abrieron las puertas de la memoria cósmica, y miré hacia atrás, en el pasado remoto de la historia humana. Vi en épocas oscuras y tiempos cargados de tensión, pero al unísono pude percibir resplandecientes huellas de luz de los Sublimes Maestros sobre la tierra.


A través de mis propias experiencias espirituales, se podrá ver en este libro que el verdadero hombre espiritual es en efecto un ser universal y ¡multidimensional en el universo! Somos sistemas abiertos y vibrantes, que están en resonancia con todas las formas de existencia y todos los sistemas de vida existentes.





En el camino a la iniciación


En diferentes continentes, en diferentes épocas y culturas le fue revelado a los seres humanos, por medio de inspiración y percepción intuitiva, complejos conocimientos y ciencias espirituales y religiosas. Durante miles de años fue siempre el mismo anhelo el que acompañó e impulsó al hombre a buscarse a sí mismo en mundos desconocidos.


El espectáculo de una increíble profundidad y radiante vastedad causó un asombro reverencial ante este inconmensurable Universo Sagrado. Se estaba en contacto con el Rey de Oro, el universal Espíritu Santo.


Esta gigantesca experiencia cósmica interior indujo a la gente a que levantara formidables monumentos y edificios por todo el mundo como señal de su santo anhelo y adoración. Dichas construcciones simbolizaban puentes hacia el Universo Eterno y debían mostrar a la gente la ascención hacia una vida más elevada. Asimismo estos símbolos reflejaban la grandeza y omnipotencia de mirar intuitivamente y percibir las cosas en el interior y expresarlas externamente, para que todos las vean. Los colosales edificios del mundo antiguo son los impresionantes testigos de un profundo anhelo espiritual, un anhelo que buscaba unirse con el Poder Sagrado.


Se había descubierto algo sagrado, un fuego que nunca se extingue, una fuerza más allá de las fuerzas del destino, un poder misterioso que dirige y determina las acciones en la naturaleza.


Los Maestros despiertos se elevaron por encima del lento curso del tiempo, venciendo la dualidad del mundo, viviendo y respirando en la luz sagrada, y bebiendo de las fuentes del Divino Todopoderoso, convirtiéndose en la esencia luminosa de todo lo que es, fue y será. Vagando a través de inconmensurables páramos internos, descubrieron abundancia de bienes, tesoros de luz en el infinito.


El conocimiento oculto solo era accesible a los iniciados, ellos fueron siempre en las diferentes culturas y épocas, los guardianes de los Sagrados Misterios y también protectores del Sagrado Templo de Luz, que vibra invisible para el mundo en las inconcebibles profundidades del Reino Divino.


Los Maestros, los Iniciados son personas que consagran toda su vida al Uno. Estos sumos Sacerdotes, estos Maestros Universales, Mahatmas y Avatares, han alcanzado tan altos grados de realización, que para el limitado funcionamiento racional son por completo incomprensibles e impensables. Se han elevado por encima de todos los límites temporales y fuerzas del destino y viven inmortales en el esplendor sobrenatural del Universo Divino Eterno.


Los senderos dorados, las huellas de luz de los Altos Iniciados de tiempos remotos vibran poderosamente en el tiempo presente y se pueden encontrar en la tierra en el Aquí y el Ahora. La sabiduría inagotable y los poderes sagrados de luz liberados por ellos, pueden ser descifrados y leídos por seres despiertos.


La Sagrada luz más allá del nacimiento del tiempo es inmutable, siempre la misma, pero la oscura desnudez del mundo sombrío no es capaz de ver lo Sagrado.


El conocimiento secreto y las ciencias ocultas eran en el pasado únicamente accesibles a un pequeño círculo de personas, y transmitidas a los escogidos por aquellos Maestros, que llevaban la vestidura de la Gloria Inmortal. En la actualidad una gran parte de este conocimiento oculto está disponible para todos en los libros en forma de conocimiento teórico, pero el esplendor de la vibración Divina no puede ser grabado ni registrado en papel.


En tal sentido, tanto ahora como en todos los tiempos, los secretos universales permanecen ocultos a los ojos mortales, manteniéndose incorruptos, intactos e inmaculados. A los puros de corazón se les revelaran los rayos sagrados y los misterios cósmicos, porque solo ellos son áptos para ver y entrar en el Reino Eterno de la Luz.


Cada persona que abre su corazón a la luz Divina tiene acceso a la luz Universal y a la Inteligencia Omnipresente en el cosmos. Cuando regala su vida al Amor Universal, este poder de Dios fluirá a través de sus tejidos y de todas las células, y tomará la dirección de su aliento, de sus pensamientos, de sus palabras y acciones.


El ser humano se ilumina en la delicada luz de una aurora interior y entra en el País del Silencio. Y si está previsto en el plan eterno de la Realidad Cósmica, y si así Dios lo quiere, la persona despierta entra en contacto con los Maestros Universales.


En ese instante la vida personal termina definitivamente, y está por completo al servicio de la Luz entre las Luces, y se cumplen totalmente las palabras «Señor no se haga mi voluntad sino la Tuya, por toda la Eternidad».


El Ojo de Luz se abre, el ser humano que ha despertado será ennoblecido y capacitado para descifrar la escritura universal de las estrellas, leer los rayos en el cosmos, los rayos de todos los seres vivos y ver el origen y la meta de toda la humanidad. Gracias a la ardiente mirada, por encima de todos los horizontes internos, hacia el pasado primordial, su visión ocasiona la liberación de las antiquísimas fuerzas del nacimiento, la Luz Sagrada fluye hacia las tinieblas y las disuelve. El universo es un organismo vivo e inteligente en el que existen infinitos planos vibratorios con miríadas de seres vivientes que palpitan al unísono directa e indirectamente con el desarrollo global de la humanidad en el universo. Nada está separado, todo es Uno, lo manifestado y lo no manifestado, toda la manifestación es Una.


Cada criatura es Uno, con lo que en realidad Es, y Uno con toda la manifestación. La estrecha orilla en la que aparece el ser humano no está nunca separada de lo no-manifestado. Esta comprensión causa un deshacerse e integrarse a la corriente del amor puro e impersonal de la Omnipresencia.


Los Maestros Universales que una vez han vivido en la tierra en cuerpos físicos, a menudo dejan huellas de luz en sus antiguos lugares de actividad. Como se ha mencionado anteriormente, una persona despierta y sensitiva que está en resonancia con estos Maestros puede leer estos rastros de luz, aunque tengan siglos o incluso milenios de antigüedad.


La mirada mansa descubre antiguos secretos, que evidencian y testimonian la gloria de sublimes Seres de Luz, de Maestros Universales que existen en el Aquí y el Ahora, fuera de los límites temporales en el universo divino.


A lo largo de mi vida, en el cósmico devenir de mi existencia sobre la tierra, en diferentes momentos y en distintos países he sido guiado hacia estos sublimes rastros de luz. Los luminosos campos de memoria en los que ingresé eran muy distintos en calidad e intensidad, y me abrieron a diferentes impresiones y mensajes de mundos superiores. Estos sagrados campos de luz eran huellas de Maestros Ascendidos en el universo Divino.


Hace algunos años irrumpí de manera inesperada en un campo de luz cuya calidad y pureza me sorprendió intensamente. Entrar en este campo, provocó un giro decisivo en mi vida. En esta huella de luz me vi a mí mismo, miré en el reino eterno y al mismo tiempo a través de todos los mundos y esferas. Importantes y esclarecedores conocimientos de vidas anteriores se manifestaron, la sabiduría y el conocimiento de épocas pasadas resplandecieron en mi conciencia.


En este campo de luz descubrí la obra de los Maestros Elevados que hacía muchos siglos habían vivido en este lugar. Encontré la clave misteriosa de estos excelsos Seres, el haz de luz que unía la Conciencia de la Tierra con el Sol Divino y me sumergí en el radiante manantial del que manaba la Vida Eterna. Era un reconocimiento de mi Presencia Eterna en la Luz de las Luces y también un reconocimiento de mi actividad espiritual en tiempos ya lejanos en el viejo mundo. Vi en el hoy el ayer, y en el ayer mi hoy.


Como un registro áureo indestructible, mi obra cósmica se había manifestado y revelado intacta en el tiempo, una y otra vez, en cada encarnación. La Luz Blanca, el Poder Real dorado, nunca habían sido rozados o contaminados por la muerte ni por los renacimientos de innumerables cuerpos físicos. Los dones más elevados habían permanecido intactos, libres de la desintegración de lanaturaleza transitoria, y a lo largo de los siglos habían alcanzado cada vez mayor esplendor y abundancia de bendiciones. En este punto del libro, que es como un celestial juego de colores, me gustaría dejar que mis experiencias y encuentros personales fluyan, y bajo La Luz Universal desentrañen mundos ocultos y misteriosos, haciéndolos visibles para el lector.


El que tenga oídos, que oiga, quien tenga ojos, que vea, ¡cómo las sombras de este mundo efímero se disuelven en la Luz Pura!





Egipto - Arqueología en la Luz


Desde hacía una semana estaba con mi pareja en Luxor. Varias veces visitamos el imponente Templo de Karnak, durante el día y también por la noche. Caminamos por el pórtico, nos maravillamos ante el obelisco y nos sentamos tranquilamente junto al lago del templo. Escuché atentamente en las esferas, buscando impresiones e imágenes del viejo mundo, pero aquí las voces mágicas se habían acallado.


Apenas habíamos llegado al hotel en Luxor por la noche, una singular emoción se apoderó de mí, un misterioso giro del destino me arrastró consigo. Tenía la fuerte sensación de que tenía que traspasar una misteriosa envoltura para poder levantar el velo que ocultaba el antiguo mundo.


Ya que el templo de Luxor estaba situado cerca de nuestro hotel, muchas de nuestras caminatas nocturnas terminaban en este lugar especial. Pero aquí, la luz mágica ya se había desvanecido hacía mucho tiempo, el Fuego Sagrado que animaba este lugar se había extinguido y los demonios codiciosos y hambrientos de poder que habían morado en estas salas habían desaparecido.


Hacía cincuenta grados de calor, cuando descendimos a las frescas y profundas tumbas en el Valle de los Reyes. A una de ellas, conducía una escalera particularmente larga y muy empinada. Me habían explicado que se trataba de la tumba de un alto sacerdote muy conocido.


Cuando entré en la sala de abajo, donde se encontraba el sarcófago, percibí una sutil y particular vibración. Era como un débil resplandor del antiguo mundo, pero en ese pálido campo de energía ya no pude ver ni leer la sustancia de vida de aquel pasado. Sentí una conmosión, en lo más recóndito de mí buscaba algo determinado y sabía con exactitud lo que era. Pero hasta ese momento, no lo había encontrado en este viaje a través de Egipto, ni tampoco en la Cámara de los Reyes de la Pirámide de Keops, que habia visitado por primera vez a principio de los años ochenta.


Por la noche, nos sentamos en silencio en el balcón de nuestra habitación del Winter-Palace-Hotel, y disfrutamos el calor seco. En esos momentos mágicos, en los que el sol retiraba con suavidad sus cálidos rayos del valle del Nilo, inmersos en una atmósfera apacible, viajamos al país donde reposa la luz.


En el crepúsculo, en esos místicos momentos, cuando la noche abraza el día, el cielo se engalanaba con innumerables y delicadas tonalidades doradas. La estrella vespertina brillaba diáfana, la noche de un profundo azul índigo se posaba suave sobre el paisaje. Yo me hice uno con la belleza del firmamento estrellado y con la suave brisa del desierto que acariciaba nuestra piel. Era siempre el mismo ojo que atento y asombrado miraba extasiado, a través del velo de la Vía Láctea, en las profundidades del universo, desde hacía miles de años.


Nuestro itinerario nos condujo en una gran barca Nilo arriba en dirección a Asuán. En cubierta disfruté del maravilloso paisaje, mi mirada se fusionó con la belleza arcaica de la región. A izquierda y derecha del río crecía una exuberante vegetación, pero el fértil paisaje, que adornaba las orillas del río como una franja verde brillante, terminaba abruptamente en el borde del gran desierto seco y arenoso. En el camino, reiteradas veces bajamos del barco y visitamos edificios y templos impresionantes, hasta que una semana más tarde llegamos a Asuán.


Era noche cerrada cuando salimos de Asuán en un autobús a las cuatro de la mañana, íbamos rumbo a Abu Simbel. Atravesamos una zona árida y seca, pasando cerca de una gran caravana de camellos que salió a nuestro encuentro en camino hacia el mercado de Asuán. Ya estaba amaneciendo, cuando el conductor se detuvo en medio del desierto y nos pidió que descendiéramos. En cuanto salí, un silencio indescriptible y placentero me absorbió y acarició con ternura mi alma. Esa madrugada en mitad del desierto experimentamos un amanecer inolvidable. Un delicado mar de luz despertaba el paisaje a la vida y lo sumergía en los más finos y maravillosos colores. Abrumado por miles de impresiones, una vez más me sorprendía la inconmensurable belleza de este planeta.


Pasamos varias horas en el magnífico templo de Abu Simbel. Me senté en silencio en una habitación larga, estrecha y baja, en la cual sabía, habían enseñado los sacerdotes. Atento escuché en espacios cósmicos y palpé en mundos invisibles, pero también aquí las viejas voces estaban apagadas. El lodo de las épocas había enterrado los Puentes de Luz del antiguo mundo.


Al día siguiente, de regreso a Luxor en barco, me encontraba solo arriba en cubierta, absorto en mis pensamientos. El guía, que nos acompañaba, se sentó a mi lado y me preguntó si estaba satisfecho con su trabajo. Era la primera vez que hablábamos en privado. Con discreción le planteé, que yo estaba especialmente interesado por lo que había acontecido en los templos del viejo mundo, y le pregunté si no había evidencias concretas en los jeroglíficos de estos numerosos templos.


Sorprendido, me miró con ojos agrandados por el asombro, y declaró que casi a nadie le interesaba esta información, y detalló lo que sabía de los sumos sacerdotes Semenchare y Meneruka, que habían gozado de gran poder e influencia política en su tiempo.


Cuando llegamos a Luxor temprano por la tarde, la mayoría de los pasajeros que terminaban aquí su viaje, abandonaron el barco. Un pequeño grupo había reservado un día más en el Nilo y entre ellos estábamos nosotros. Desde el barco observé a las numerosas personas, que con sus grandes maletas desembarcaban ruidosamente. Como un tapiz dorado el sol había extendido sus rayos sobre el Nilo, la suavidad de la luz era como una melodía de un mundo lejano. Pronto la apacible noche se había posado sobre el paisaje, el cielo saturado de estrellas parecía estar al alcance de la mano.


A la mañana siguiente navegamos por el Nilo, río abajo y poco antes del mediodía arribamos a Dendera. En un autobús nos dirigimos al Templo de la deidad femenina Nut. Nos paramos sobre la superficie plana del techo de este templo cuadrado, que se erguía como un gran cubo en el paisaje. Miré por encima la gran extensión de tierra fértil y a lo lejos vi el desierto, ese gigantesco y silencioso mundo, que inexorablemente definía el límite de la vegetación verde y de la gente que aquí vivían.


Desde una mezquita cercana oí la voz de un imán que cantaba, llamando a los fieles a la oración. La luz divina de las sagradas palabras del Corán brindaba a los hombres esperanza y fuerza.


Una hora más tarde nos dirigimos al destino final de nuestro viaje, el Templo de Osiris. Visto desde el exterior no era especialmente espectacular comparado con los templos que habíamos visto en Luxor, Esna, Kom Obmbo y Edfu. Caminamos por la gran sala, admirando los murales tan bien conservados y escuchando las descripciones de nuestro guía. Luego nos dirigimos a la parte posterior del templo y entramos en una habitación pequeña, pero allí tuvimos que esperar hasta que un grupo saliera y nos dejara sitio. No me agradó en absoluto esta muchedumbre, y me pregunté si no debía salir del templo y esperar afuera a que el grupo regresara. Pero esto no fue necesario. El guía dio una señal de avanzar y ya estábamos adentro.


En ese momento supe que había encontrado lo que buscaba. De inmediato me sumergí en una intensa luminosidad y me fusioné interiormente con esta alta vibración de luz. Sí, ¡había encontrado un Portal de Luz que daba al viejo mundo! Dejé de percibir el ruido de tanta gente que me rodeaba, estaba completamente absorto por esta alta y pura irradiación.


Apenas podía creerlo, pero las personas apiñadas en esta habitación estaban ciegas y sordas a esta luz sublime, ellos no la sentían y no la podían percibir. Pronto tuvimos que abandonar de nuevo este santuario, para hacer sitio al siguiente grupo que impaciente presionaba para entrar.


Una vez más, me daba cuenta de cómo la Luz de la Eternidad estaba oculta e invisible a los ojos mortales. Las infinitas profundidades sagradas eran y permanecen intocadas por el efímero y siempre cambiante mundo pasajero.


¡Increíble! Aunque cada día miles de personas se abrían paso ruidosamente en este pequeño recinto y cargaban la atmósfera con sus inquietos pensamientos, la inconmensurable belleza y pureza, la infinita, alta y noble vibración espiritual había permanecido intacta e intocada a lo largo de los siglos.


Había encontrado un rastro de luz que podía leer y entender. Se había levantado un velo del nebuloso pasado, una Luz Sagrada acariciaba mi alma. El Portal de una época remota se había abierto en Conciencia Planetaria y obtuve profundos e importantes conocimientos, también con respecto a mi Trabajo Espiritual actual.


Descubrí, que el trabajo de los sumos sacerdotes y maestros apenas había cambiado a lo largo de los siglos, el proceso místico de transformación en Luz, a través del cual lo temporal será vencido, siempre ha permanecido igual. En este esplendor imperecedero, en este sagrado silencio se revelaba el origen de mi actividad espiritual bajo una nuevo prisma; una especie de integración superior tuvo lugar en la existencia inmutable. Era como un abrazo dorado del Universo Divino. Este campo de luz inmaculada me conmovió, y asimismo mi pareja estaba muy sorprendida por el contacto de esta prístina presencia.


Cada rastro de luz tiene su propia memoria, pero solo ojos de luz pueden leer y descifrar los mensajes que se esconden en ella. Tales mensajes no tienen absolutamente nada que ver con el conocimiento empírico acumulado, pertenecen a otro mundo.


Para la lectura de estas claves vibratorias, se requiere una sensibilidad que esté en total conformidad y armonía con el campo luminoso. Tal lectura no es como leer en un libro, es un reconocimiento supra personal en el campo cósmico sobrenatural de la existencia de toda la humanidad.


A partir de mi propia experiencia, me gustaría mostrar en los siguientes capítulos, cuan diferentes son en efecto las posibilidades de la clarividencia, la psicometría y la clariaudiencia, dónde está el límite de esta sensibilidad y cómo la he superado y por qué. Este tipo de visión me permitió una profunda comprensión de la existencia energética de los seres humanos y de otros seres vivos.


Con el transcurso de los años, la espiritualización de los sentidos ha cambiado esta visión, y se ha convertido en una suave, penetrante y ardiente forma de mirar tanto en este mundo como en otros mundos y formas de existencia. Esta mirada llena de luz y cargada de fuego ha disuelto el cerco de las almas mortales y limitadas, que fueron despertadas y transformadas. Despertar es un ojo «revelador» que se percibe a sí mismo como un universo fluido y vibrante.





Ojos de Luz


A principio de los ochenta comencé a penetrar más profundamente en los mundos ocultos y a explorar las fuerzas magnéticas de los continentes internos. Era como si desde adentro un poder de observación incitara a la persona externa a descifrar el radiante círculo de la naturaleza.


Quería cruzar el límite de este mundo visible y ahondar en las misteriosas esferas del cosmos. Sentí y contemplé campos de energía de épocas remotas y obtuve una gran variedad de conocimientos e información. Leí en las fuerzas de la tierra atravesando oleajes y límites internos. Ví en abismos y en los grandes placeres del mundo de tiempos pasados, pueblos antiguos, civilizaciones altamente desarrolladas e impresionantes catástrofes.


También observé y exploré mundos en el Más Allá y caminé a través de esa gigantesca zona fronteriza. Entré en dimensiones de sorprendente belleza extática, pero también en trágicos mundos melancólicos, y en esferas llenas de angustia.


Las impresiones informativas que están grabadas en los campos de vibración de las fuerzas terrestres se encuentran solo dentro de los límites del espaciotiempo y por tanto son efectos de las causas del mundo transitorio. Estas causas con sus efectos son los rastros de la memoria de la humanidad.


A diferencia de los Campos Sagrados de Luz sin sombra, que no son de este mundo y dan testimonio de lo Absoluto en el tiempo, sin ser tocados por el mundo. Y son testigos de lo Eterno, de lo que nunca ha nacido y de lo que nunca ha de morir. No son en modo alguno comparables a los densos campos vibratorios del mundo de la naturaleza, compuestos de acumulación de materia; materia, que no existe en realidad, excepto en forma de densidades energéticas infinitas. Sin embargo, no hay separación en ninguna parte, ningún conflicto entre lo que aparece y lo que nunca ha aparecido.


Se necesita un discernimiento sutil y abierto para poder captar y comprender este libro de forma correcta, porque al leerlo se hará evidente algo importante, a saber, que ¡el ser humano es en verdad una conciencia multidimensional!


Clarividencia y percepción intuitiva


Esta vision especial, que yo había experimentado en el Templo de Osiris, era una percepción pura e intuitiva, un reconocimiento inmediato e impersonal de mí mismo en la Luz de las Luces. En relación con el antiguo Egipto, contaré más sobre la clarividencia y la lectura de las fuerzas de la tierra a partir de mi propia experiencia y con ejemplos concretos. En cada rincón de nuestra tierra viviente, hay misterios ocultos que pueden ser descifrados y desvelados por humanos sensitivos. Para esta decodificación, existen diferentes posibilidades, que también me gustaría mostrar y explicar.


En 1989 cuando trabajaba en la tercera parte de mi libro «Aufbruch in die Ewigkeit» (nueva versión corregida, 2016 «Reise durch die Ewigkeit»), investigé con intensidad en diferentes y maravillosos campos energéticos y densidades de energía. Viajé a través de los siglos hasta el antiguo Egipto, buscando impresiones, situaciones, acontecimientos y conexiones.


Una mujer, que conocía desde hacía muchos años, en el Cairo había recibido dos piedras como obsequio de un profesor egipcio. Una de ellas venía de la excavación de un templo en el Alto Egipto y era originaria del período de Armana, es decir 1200 años antes de Cristo. La otra piedra venía del monte Horeb en el Sinaí.


Ella me regaló estas dos piedras, pues sabía —por una conversación anterior— que yo estaba trabajando en un libro, en el que, entre otras cosas, también escribía sobre el antiguo Egipto. Ni ella ni yo podíamos podíamos prever en ese momento cuan valiosas e importantes serían estas piedras al final para mi trabajo de investigación espiritual. Cuando de regreso en mi oficina desempaqueté las piedras, ya sospeché que serían algo más que piedras hermosas.


Primero tomé la piedra de Egipto en la palma de mi mano. De inmediato sentí el fluido magnético que la rodeaba. Dejé que esta sutil vibración actuara ajustándome a la misma frecuencia. Era como leer una huella dactilar cósmica invisible. Imágenes congeladas y fuerzas cristalizadas de pensamientos parecían haber cobrado vida en mi mano. De antiguas profundidades se levantaban oscuros presentimientos y se abrían paso hacia mi conciencia.


Imágenes atmosféricas y escenas de épocas remotas aparecieron delante de mi ojo interior, impresiones e incidentes que ya he descrito en mi libro «Reise durch die Ewigkeit» (Viaje por la eternidad). Vi a un faraón con su esposa en un gran templo, sentí que estaba muy enfermo y que algo funesto estaba a punto de suceder. Vi gente, casas, barcos en el Nilo y otros grandes templos.


Estaba sorprendido, como en el Aquí y Ahora se había abierto una atmósfera de tantos siglos de antigüedad, revelando imágenes de un tiempo ya tan lejano y palidecido. Durante unos segundos me sumergí en estas poderosas escenas, sintiendo y experimentando fuerzas de épocas pasadas, poderes que había reanimado por momentos.


Al entrar en esta vieja, cargada y diferente atmósfera, me encontré en una extraña situación de vida. Los antiquísimos escenarios olvidados de este pasado tan lejano, se volvieron mis propios escenarios. De pronto me vi envuelto en estas impetuosas fuerzas y al mismo tiempo era el observador cósmico de mi propio universo.


Yo era consciente, de que estos hechos e impresiones eran reflejos en el inestable océano etérico, reflejos de la siempre cambiante historia de la humanidad, y sin embargo me sorprendió la intensidad con la que experimenté este antiguo mundo.


Al día siguiente tomé la piedra del monte Horeb. Era más pequeña y de color óxido oscuro. Al colocarla sobre la palma de mi mano, me estremecí, una desagradable descarga eléctrica la recorrió. De inmediato advertí numerosas e impresionantes imágenes y acontecimientos delante de mi ojo interno, y esta vez también me asombró la intensidad de lo percibido. Una vez más se había abierto el cerrojo temporal, y veía la actividad humana en un grisáceo y remoto pasado.


Eran imágenes impresionantes de un gran ejército de guerra, que habían pasado por aquí hacia muchos siglos. Los guerreros iban a pie, armados con lanzas, espadas y largos cuchillos. El poder colectivo de este ejército, la determinación, la certeza de la victoria y la atmosfera agresiva y opresiva que emanaba de todos estos hombres eclipsaba todo el entorno.


Estas fuerzas magnéticas, esta información energética se habían grabado en esta pequeña piedra que ahora sostenía en mi mano, tantos siglos después. Veía que este ejército de guerra, que iba camino a matar, provenía del imperio Asirio, 1200 años antes de Cristo. A pesar de que había sostenido esta pequeña piedra solo durante unos minutos, estas fuertes imágenes repercutieron en mí durante horas.


Sí, ¡nuestro mundo está lleno de impresiones y campos anímicos invisibles! Una vez más me pregunté, si en esta tierra maravillosa había existido alguna vez un tiempo sin guerras, sin asesinatos y sin homicidios.


Los poderes oscuros y beligerantes parecen extenderse como una úlcera desenfrenada a lo largo de todas las épocas. Una y otra vez, se abrió esta garganta tenebrosa de la que brotó el venenoso y mortal fantasma de la guerra, que trajo muerte, terror, destrucción e infinito sufrimiento a la humanidad.


El dios de la guerra parece haberse aferrado a la conciencia de los hombres y se ha convertido en un amigo natural, un compañero que es glorificado y venerado a lo largo de los siglos. Así que depende de todos y cada uno de nosotros cerrar esta garganta de una vez por todas, ahuyentar al dios de la guerra en nosotros y no dar más alimento a este espectro del terror.


No todas las piedras están cargadas tan fuertemente ni son portadoras de información e imágenes antiguas, pero cada piedra, cada roca tiene su propia frecuencia vibratoria en su densidad de energía. En las gemas estas vibraciones finas y diferenciadas son muy notables.


Este antiguo planeta es un organismo creativo y dador de vida, un gigantesco campo de fuerza electromagnética. Este cuerpo redondo de la tierra nos nutre, nos protege y nos da la oportunidad de vivir aquí. ¡Toda Vida es Sagrada!


Si esta magnífica vitalidad, que es la misma en todas partes y en todo, se vuelve consciente, entonces cambiará nuestra comprensión y comportamiento hacia la tierra. Nos volvemos sensibles a toda forma de vida, conscientes sobre donde pisamos, y sobre donde caminamos y construimos nuestras calles y viviendas.


El ser humano que despierta tiene una relación especial con el campo magnético y gravitacional de la tierra. Vive asombrado y se deleita en la encantadora naturaleza que lo rodea. Es en verdad un fantástico campo de vida en el que estamos inmersos, y cuanto más despierta, más podrá disfrutar de la inmensa belleza de la naturaleza y así experimentar una vitalidad supra personal. Quien despierta deja atrás los mares sombríos de la mortalidad y experimenta Unidad sin límites y Sagrada Armonía.


Ningún ser es similar a otro. Cada ser vivo es un original y existe aparentemente por sí solo, separado de los demás, sin darse cuenta de que todas las percepciones figurativas son únicamente fenómenos de la conciencia.


Quien despierta trasciende la forma, el cambio y todas las manifestaciones en el mundo espaciotemporal, por lo tanto, es casi imposible explicar o describir con palabras su estado sublime. El resplandeciente Hombre Solar, es un Ser más allá de la forma y existe por toda la Eternidad sin límites en lo Ilimitado.





Océano sin olas


Indagar significó para mí descubrirme a mí mismo, palpar los límites de mis posibilidades, atravesarlos y finalmente superar la idea de una vida individual. Así el universo infinito se convirtió en mi ámbito interno de investigación.


Todos mis libros han surgido de una manera inusual desde esta investigación cósmica. Se han revelado gracias a una percepción intuitiva, una visión lúcida y una comprensión profunda. Son como melodías del alma cósmica, de esferas creativas nacidas del poder del Silencio, como alimento para los corazones, en forma de palabras. Ahora quiero contarles, cómo estas puertas se abrieron a mundos desconocidos y cómo se han escrito concretamente algunos de ellos.


Después de que mi primer libro Vision des Todes (Visión de la muerte) fuera publicado a principio de los ochenta, no pensé en escribir más libros, más bien me concentré en conferencias y seminarios. Durante ese tiempo, realizaba todos los días largas caminatas hasta un bosque cercano disfrutando el estar en soledad. En uno de estos paseos a finales de julio, sucedió algo inusitado. Un mundo paralelo se manifestó, rebelando un misterioso reino en otro plano de existencia y yo experimenté cosas asombrosas.


En ese caluroso día de verano, me deleitaba en la agradable frescura del bosque, me regocijaba con el trinar de las aves, con los vigorosos árboles tan rebosantes de vida, y con los innumerables insectos zumbando bajo el sol, alrededor de las plantas y arbustos.
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